
4 NACIONALES SEPTIEMBRE 2011 > lunes 26

Observen la forma poética con que Obama des-
pacha el asunto de Bin Laden, cualquiera que
haya sido la responsabilidad de este antiguo alia-
do, ejecutado con un disparo en el rostro delante
de su esposa y sus hijos, y lanzado al mar desde
un portaaviones, ignorando costumbres y tradicio-
nes religiosas de más de mil millones de creyentes
y principios jurídicos elementales establecidos por
todos los sistemas penales. Tales métodos no con-
ducen ni conducirán jamás a la paz.

“Algo está pasando en nuestro mundo, —prosi-
gue respecto a Libia— la manera como las cosas
han sido es como será en el futuro.  La mano de la
tiranía ha terminado, los tiranos han sido ignorados
y el poder lo tiene ahora el pueblo. Los jóvenes
rechazan la dictadura, rechazan la mentira de que
algunas razas, algunos pueblos, algunas etnias no
merecen la democracia.

“La promesa en papel de que todos nacemos
libres y con el mismo derecho cada vez está más
cerca de ser realidad […] La medida del éxito es si
las personas pueden vivir en una libertad, dignidad
y seguridad sustentable, y la ONU y sus miembros
deben hacer lo necesario para apoyar estas aspi-
raciones básicas, y tenemos más trabajo que
hacer en este sentido.”

De inmediato la emprende contra otro país mu-
sulmán donde como es conocido, sus servicios de
inteligencia  junto a los de Israel, asesinan sistemá-
ticamente a los científicos más destacados de la
tecnología militar.

Acto seguido amenaza a Siria, donde la agresivi-
dad yanqui puede conducir a una masacre mucho
más espantosa que la de Libia: “Hoy, hombres,
mujeres y niños han sido asesinados y torturados
por el régimen de Siria; miles han sido asesinados,
muchos durante el período sagrado del Ramadán;
miles han atravesado la frontera de Siria.  

“El pueblo sirio ha mostrado dignidad y valentía
en su búsqueda de justicia, protestando pacífica-
mente y muriendo por los mismos valores que esta
institución defiende. Ahora bien, la cuestión es sen-
cilla: ¿Vamos a apoyar al pueblo sirio o vamos a
apoyar a sus opresores?  La ONU ya ha aplicado
sanciones a los líderes sirios.  Apoyamos la trans-
ferencia de poder que responda al deseo del pue-
blo sirio, y muchos se nos han unido en este
esfuerzo; pero por el bien de Siria y la paz y segu-
ridad del mundo debemos hablar con una sola voz:
no hay excusa para la acción. Ha llegado el
momento para que el Consejo de Seguridad san-
cione al régimen de Siria y apoye al pueblo sirio”.

¿Ha quedado acaso algún país excluido de las
amenazas sangrientas de este ilustre defensor de
la seguridad y la paz internacional? ¿Quién conce-
dió a Estados Unidos tales prerrogativas?

“En la región, debemos responder a los llama-
dos por el cambio. En Yemen, mujeres, niñas,
hombres se han reunido en las plazas, todos los
días, con la esperanza de que su determinación
y el derrame de su sangre lleve a un cambio.  El
pueblo estadounidense apoya esas aspiracio-
nes.  Debemos trabajar con los vecinos y los
socios en el mundo para buscar un camino que
lleve a una transición pacífica del gobierno de
Saleh, y que haya elecciones libres y justas lo
más pronto posible.

“En Bahrein se han tomado medidas para la
reforma en la rendición de cuentas.  Estamos con-
tentos con ello, pero se requiere mucho más.
Somos amigos de Bahrein, y seguiremos exigién-
doles al gobierno y a los opositores que busquen
un diálogo significativo que llegue a cambios pací-
ficos y cumpla los deseos del pueblo. Creemos
que el patriotismo de Bahrein puede ser mayor que
el sectarismo que le separa; es difícil, pero se
puede lograr.”

No menciona en absoluto que allí se encuentra
una de las mayores bases militares de la región y
que las transnacionales yanquis controlan y dis-
ponen a su antojo de las mayores reservas de
petróleo y gas de Arabia Saudita y los Emiratos
Árabes.

“Creemos que cada nación debe tener su pro-

pio camino para lograr satisfacer las aspiracio-
nes de los pueblos. No podemos estar de
acuerdo con todos aquellos que se expresan
políticamente, pero siempre vamos a estar
defendiendo los derechos universales que fue-
ron apoyados por esta Asamblea, derechos
que dependen de elecciones libres y justas,
gobiernos transparentes y que rindan cuentas,
respeto por los derechos de las mujeres y las
minorías, justicia igual y justa.  Eso merece
nuestro pueblo.  Estos son los elementos de la
paz que pueden durar.”

“…Estados Unidos va a seguir apoyando a las
naciones que van hacia la democracia con
mayor comercio e inversión, para que la libertad
sea seguida por la oportunidad.  Continuaremos
nuestro compromiso con los gobiernos, pero
también con la sociedad civil, estudiantes,
empresarios, partidos políticos, la prensa, los
medios.

“Hemos condenado a los que violan los dere-
chos humanos e impiden que lleguen a esos
países.  Castigamos a los que violan esos dere-
chos, y siempre vamos a servir como una voz de
aquellos que han sido silenciados.”

Después de esta larga perorata, el insigne
Premio Nobel entra en el espinoso tema de su
alianza con Israel que por cierto, no figura entre
los privilegiados poseedores de uno de los más
modernos sistemas de armas nucleares y
medios capaces de alcanzar objetivos distantes.
Conoce perfectamente bien cuán arbitraria e
impopular es esa política.  

“Sé que esta semana hay un tema que es fun-
damental en este sentido, para estos derechos.
Es una prueba para la política exterior de
Estados Unidos cuando el conflicto entre Israel
y palestinos continúa. Hace un año estuve en
este podio e insté para que hubiese una Pa-
lestina libre.  Creí entonces, y lo creo hoy, que el
pueblo palestino merece su Estado, pero tam-
bién dije que una paz genuina solo puede lograr-
se entre israelíes y palestinos mismos.  Un año
después, a pesar de muchos esfuerzos de
Estados Unidos y otros, las partes no han podi-
do salvar sus diferencias.  Ante este estanca-
miento he planteado una nueva base de nego-
ciaciones, lo hice en mayo último.  Esa base es
clara, es conocida para todos: los israelíes
deben saber que cualquier acuerdo debe tener
garantías para su seguridad; los palestinos
deben conocer las bases territoriales de su
Estado.  Yo sé que muchos han estado frustra-
dos por la falta de avances, y yo también lo he
estado y lo estoy.  La cuestión no es la meta que
buscamos, sino cómo logramos esa meta.”

“La paz exige mucho trabajo, la paz no va a lle-
gar por resoluciones ni declaraciones ante la
ONU, si fuese tan fácil ya se hubiera logrado.
Los israelíes y los palestinos deben sentarse, y
van a vivir juntos, son ellos los que deben bus-
car una solución viable en sus fronteras, deben
buscar una solución sobre Jerusalén, sobre los
refugiados.  La paz depende del acuerdo entre
aquellos que deben vivir juntos después que cul-
minen nuestros discursos, mucho después de
que nosotros hayamos votado.”  

Se extiende a continuación en una larga pero-
rata para explicar y justificar lo inexplicable y lo
injustificable.

“…No hay duda al respecto de que los palesti-
nos han visto esto retrasado por demasiado
tiempo, y es justamente porque creemos tanto
en las aspiraciones del pueblo palestino que
Estados Unidos ha invertido tanto tiempo y tanto
esfuerzo en construir un Estado palestino y
negociaciones que puedan cumplir esta meta
del Estado palestino; pero hay que entender
esto también, Estados Unidos hizo un compro-
miso con la seguridad de Israel, es esencial;
nuestra amistad es profunda y duradera con
este Estado israelí.” 

“El pueblo judío ha formado un Estado exitoso
y merece reconocimiento y relaciones normales

con sus vecinos, y los amigos de los palestinos no
le hacen ningún favor al ignorar esta verdad.  

“…cada lado tiene aspiraciones legítimas, y eso
es parte de lo que hace la paz, algo tan difícil, y el
plazo final solamente podrá romperse cuando
cada parte aprenda a estar en los zapatos del otro,
cada parte pueda ver el mundo a través de los ojos
del otro.  Eso debemos alentarlo, debemos promo-
ver esto.”  

Mientras tanto, los palestinos permanecen des-
terrados de su propia patria, sus casas son des-
truidas por monstruosos equipos mecánicos y un
muro odioso, mucho más alto que el de Berlín,
separa a unos palestinos de otros. Lo mejor que
podía haber reconocido Obama es que los propios
ciudadanos israelíes están ya cansados del derro-
che de recursos invertidos en la esfera militar, que
los priva de paz y de acceso a los medios elemen-
tales de vida. Igual que los palestinos, ellos están
sufriendo las consecuencias de esas políticas im-
puestas por Estados Unidos y los elementos más
belicosos y reaccionarios del Estado sionista.

“A medida que hacemos frente a estos conflictos
y a estas revoluciones debemos reconocer y recor-
dar que […] la paz verdadera depende de crear la
oportunidad que hace que la vida valga la pena ser
vivida, y para ello debemos confrontar enemigos
comunes de la humanidad: las armas nucleares, la
pobreza, la ignorancia y la enfermedad.”  

¿Quién entiende este galimatías del Presidente
de Estados Unidos ante la Asamblea General?

Acto seguido postula su ininteligible filosofía:
“Para hacer frente a la destrucción mundial debe-

mos luchar por un mundo sin armas nucleares; en
los últimos dos años comenzamos a andar ese
sendero. Desde la Cumbre en Washington mu-
chas naciones han comenzado a garantizar ase-
gurar su material nuclear contra los posibles terro-
ristas.”

¿Puede haber terrorismo mayor que la política
agresiva y belicosa de un país cuyo arsenal de
armas nucleares podría destruir varias veces la
vida humana en este planeta? 

“Estados Unidos va a continuar trabajando para
prohibir la prueba de materiales nucleares y de
los materiales para estas armas nucleares”,  nos
sigue prometiendo Obama. “Hemos comenzado,
entonces, a avanzar en el sentido correcto.  Esta-
dos Unidos está comprometido a cumplir con sus
obligaciones; pero cuando cumplimos con nues-
tras obligaciones esperamos que las instituciones
también ayuden a limitar la expansión de estas
armas […] Irán no ha podido demostrar que su
programa de armas nucleares es pacífico.”

¡Vuelve con la matraquilla! Pero esta vez Irán no
está sola; la acompaña la República Democrática
de Corea.

“Corea del Norte todavía tiene que tomar medi-
das para reducir sus armas y reducir su beligeran-
cia contra el Sur. Hay un futuro de muchas oportu-
nidades para los pueblos de esas naciones si sus
gobiernos cumplen con sus obligaciones interna-
cionales; pero si continúan en el sendero fuera del
derecho internacional, deben sentir mayores pre-
siones de aislamiento, por eso es que nuestro
compromiso hacia la paz y la seguridad exigen que
esto se haga de esta manera.”

Continuará mañana.
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